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El Periodo Formativo en Cara' - Supe. Alcances Preliminares. 

Alejandro Chu Barrera 

Sumilla: 
El presente alticuloda a conocer los recientes trabajos de la 2da. Temporada del Proyecto Arqueológico Caral. Supe, localizados en el 
sector Formativo de la ciudad, un periodo no estudiado para el sftio. De igual modo, se describen los primeros hallazgos, que apuntan hacia 
una ocupación correspondiente al Formativo Medio (900 a 400 a. C.). Las Investigaciones recién se han iniciedo y al presente altículo es 
un primer alcance. 

Introducción 

El sitio arqueológico de Caral, 
ubicado en el valle de Supe (Fig. 1), a 
180 km. al norte de Uma, está con­
formado por más de 32 complejos ar­
quitectónicos, que ocupan un área 
aproximada de 50 Ha. Gracias a los 
trabajos efectuados por la Dra. Ruth 
Shady y otros arqueólogos, así como 
los estudiantes de Arqueología de la 
U.N.M.S.M. hoy se sabe que estos 
complejos arqueológicos pertenecie­
ron, en su mayoría, al periodo Arcai­
co Tardio (Shady, 1997: 9). 

Los trabajos, correspondien­
tes a la Primera Temporada del Pro­
yecto (1996), se centraron en las es­
tructuras más tempranas; sin embar­
go, en el sitio de Cara!, existen ocu­
paciones más tard í as. 

periodo Formativo en Caral, que a 
continuación exponemos. 

El Período Formativo en Caral 

Las características arquitectó­
nicas asignables al período Arcaico 
Tardio, el uso del espacio que estas 
estructuras presentan y la total ausen­
cia de cerámica, nos ofrecen buenos 
indicadores para identificar a las es­
tructuras correspondientes a esta 
ocupación. 

Existe, sin embargo, en el ex­
tremo Este del sitio arqueológico, una 
serie de estructuras de característi­
cas diferentes a las ubicadas en el 
núcleo del sitio, Este sector, ubicado 
en los extramuros de la ciudad Arcai­
ca, era conocido desde la primera 
temporada de trabajos (1996) por su 
asociación con cerámica. Lamenta-
blemente, ocupaciones mucho más 

En el marco de esta Segunda tardias, con edificaciones cuadran-
Temporada (199B) se ha puesto, asi- guiares de adobones y muros de pie-
mismo, atención a la llro~mática de" dras de grandes extensiones, habían " ~ "' \ \. "_/ ,."--. alterado un poco la superficie origi-
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i Este sector denominado 'F' 
[/ . (Fig. 2) se encuentra compuesto por 

, "'< i elementos arquitectónicos diferentes 
" \ '-( ¡ al resto del sitio. Primero, no observa-
, \ ~I' mos los caracteristicos montículos 
, \ / de varios metros de altura. Segundo, 
\ .... ~ • I ! no encontramos rastros de plazas cir-""",eS ~u, .. -!..", ¡ 

;-?!. ......... culares, ni otros elementos 
''-'''; i . asignables al Arcaico en el sitio de 

• ~ ~ Cara!. 

Fí¡¡. 1 Ubicación del sitio Arqueológico de Carat 
Redibuíadode Shady, 1997 

El sector se encuentra 
. flanqueado al suroeste por el monti­
. culo H. de planta cuadrangular. Está 
conformado por: 

1. Una estructura de piedra de plan­
ta cuadrangular de peca altura, la 

cual en el extremo Este presen­
ta una alineación de grandes litos, 
que nos recuerda a Cerro Sechín 
(Fig. 2, F-l) 

2. Una estructura de piedras, de 
planta cuadrangular, conformada 
por dos plataformas ~ una plaza 
cuadrangular hundida. Observa­
mos una clara diferencia en la pie­
dra utilizada en esta estructura, 
con la del resto de los montículos 
del Arcaico (Fig. 2, F-2). 

3. Un pequeño monticulo, de planta 
no definida, ubicado próximo a la 
estructura F-2, al parecer está 
constituido por plataformas; sin 
embargo no presenta plaza cua-

. drangular (Fig. 2, F-3). 

4. Una estructura escalonada, de 
gran extensión, semi enterrada, 
que al parecer está conformada 
por pequeños recintos rectangu­
lares y una plaza cuandrangular 
hundida, que converge con la pla­
za de la estructura F-2 (Fig. 2, F-
4). 

5. Pequeños montículos, alterados 
en la cima por una ocupación de 
adobones y muros de piedra, que 
forman grandes corralones. Estas 
estructuras son las más 
disturbadas del sector; el material 
arqueológico se encuentra muy 
mezclado (Fig. 2, F-5) . 

Es interesante observar que 
estas estructuras presentan una orien­
tación de 24' Norte . 

Nuestra investigación parte de 
la necesidad de ubicar cronológi­
camente la ocupación de este sec­
tor, al parecer del periodo Formativo, 
y determinar su tamaño en el sitio ar-
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queológico. Inicialmente estamos mie~tras que en la sierra~e -::::t ..... ,,}., .. r._ ... ~_ . ........ " 
considerando a todo este complejO habna dado una expanslon \ .. ) '. .... . 
de estructuras como perteneciente a del culto Chavin, el que no'~ ..•. ' .. ' : 
un solo momento, más tardio, que el afectaria, al parecer, las es- ~~¿ 
nesto de la ciudad de Caral. tructuras socio· religiosas im- <~ 

Planteamientos y Propuestas para 
el Formativo de Caral 

El período Formativo es sin 
duda uno de los más atractivos pro­
blemas para el investigador, y es uno 
de los que ha recibido mayor número 
de investigaciones, desde los inicios 
de la arqueología en el pais. Sin em­
bargo, a pesar de los numerosos tra­
bajos efectuados, poco o casi nada 
se conoce aún de estas socedades 
tempranas, de una complejidad so­
cial evidente en muchas zonas del 
país, entre ellas Supe. Limitaciones 
teóricas, metodológicas o de regis­
tro, se observan en la mayoría de los 
estudios, que olvidan el contexto so­
cial en que estas sociedades tempra­
nas se desarrollaron. 

En las últimas décadas, el pa­
norama ha ido cambiando; se han 
efectuado intentos serios para enten­
der las dinámicas sociales del perío­
do. Los trabajos realizados en Casma 
por Thomas y Shelia Pozorski y 
Richard Burger, en varios sitios son 
relevantes para nuestra problemáti­
ca. 

Desde posiciones teóricas di­
ferentes, estos investigadones tratan 
de exp6car el período Forrrativo. R. 
Burger, desde sus primeros trabajos, 
define con claridad tres fases para el 
estilo Chavin (Urabaniu, Chakinani y 
Janabarriu). Para este periodo tene­
mos un culto difundido a escala re­
gional, con centro en Chavin de 
Huántar. Esta influencia habria teni­
do sus bases en el periodo Arcaico, 
cuando se estableció una red de in­
tercambio este - oeste. En el sitio 
Caral tenemos una expnesión de esta 
red de intercambio de productos. 

Se habla de una crisis en la 
costa entre los años 900 y 700 a.C.; 

plantadas con anterioridad. -
Un ejemplo citado es el de (fjJ¡ .'" 
Huaricoto (Burger y Salazar- , .... ( 
Burger, 1980: 49, Burger, 
1992) Burger señala la co­
existencia de la tradición de 
fogones centrales (Kotosh), ~""'. ''1 

/n%~( , 
tradición originada en el pe. H~¡?,' .. 
riodo Arcaico, cor la nueva '~",~ / 

, 
ideologia de Chavín. Ii? ~, 

T. Y S. Pozorski, desde m H~ 
los ochentas, vienen nealizan-

<' 

do investigaciones en el ánea .. d lid' . .. 
d l II d C Fig.2.SecIOfFormativoyubicaClon e area emvestigaclOIl. e va e e asma, propo-
niendo para el periodo Hori- no, en valles M"'': :::,,~¡¡ t Chillón -
zonte Temprano (más o mp.- ~;'''a". :?ozorski, 1987: 45). 
nos el Formativo Medio) una A primera vista, para el sitio de 
invasión hacia la costa de Cara!, observamos un cambio en el 
gente de las zonas altas. Esta manejo rlAI A~norif\ ~ ,," e: "Qlrtr, aro 
migración implicaría un cam- quiteclónico para el período Forrra-
bio radical en las sociedades tivo, los que reflejan una alteración 
costeras, tanto en la subsis- del orden social existente; sin embar. 
tencia, como en el patrón de go, no podemos afirmar que el paso 
asentamiento. del Arcaico Tardío al Forrrativo fue 

La hipótesis de invasión la ex­
tienden a los valles ubicados al norte 
del eje Huarmey - Casma - Nepeña, 
y Ilegaria, inclusive, a la zona del valle 
de Moche. Debido a la ausencia de 
datos arqueológicos, los Pozorski 
asumen que las politicas se mantu­
vieron inalterables desde el períOdo 
Inicial y durante el Horizonte Tempra-

CATEO 2 
Perfil Oeste. 

de manera violenta o brusca, porque 
estamos todavia investigando eviden­
cias correspondientes al Formativo 
Medio. Por el momento, no hemos 
encontrado nestos del Forrrativo Tem· 
prano. 

Resultados Preliminares 
Hasta el momento, con la in­

formación disponible podemos esbo-

Esténl 

2: Estalll Formatiw 
30"'" 4,5,6:EstráDsÑtairos 
, a; L.ente <Iu .,."Iza 

Rg. 3 Pertíl Estratigráfico. Perll W. Cateo 2. 
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Fig. 4 Fragmentos de cerámica recuperados en la excavación. 

zar los siguientes resu~ados prelimi­
nares: 

- La ocupación formativa abarca­
ria una extensión considerable en el 
sector de extramuros al Este de la 
ciudad. Encontramos en áreas sin ar­
quitectura visible, estructuras enterra­
das. 

- El sector evidencia una activi­
dad considerable, como lo demues­
tra su estratigrafia (Fig. 3), en la cual 
apreciamos sucesivos estratos con 
restos de muros, cenizales y material 
cultural diverso. Hasta el momento, 
hemos podido confirmar la superpo­
sición de estratos Formativos, con ce­
rámica, sobre estratos del Arcaico, sin 
cerámica; en algunos casos, con un 
período de abandono. 

- Respecto al material cerámico 
recuperado, lo encontramos en poca 
cantidad, asociado a los niveles 
estratigráficos superiores. Tenemos 
en la cerámica un buen indicador 
para diferenciar los estratos corres­
pondientes al Formativo de los perte­
necientes al Arcaico Tardio, aunque 
la cerámica se encuentre en poca 
proporción. 

- Al revisar la cerámica recupe­
rada, inmediatamente llama la aten­
ción su alta calidad y los elementos 

decorativos que con fuerza recuerdan 
al estilo Janabarriu; rasgos como cír­
culos impresos con punto central, 
rocker stamping y rocker stamping 
dentado, resaltan en I~ muestra 
(Fig. 4). 

Consideraciones Finales 

Los resultados iniciales abren 
una serie de interrogantes, relaciona­
das con los cambios ocurridos en 
una sociedad como la de Caral en el 
valle de Supe. Esta habia alcanzado 
un alto grado de complejidad social 
durante el Arcaico, donde se cons­
truyeron complejos monumentales a 
lo largo del valle, gracias a la explota­
ción de los recursos agrícolas y mari­
nos, en grandes volúmenes. Sin em­
bargo, por motivos que desconoce­
mos aún, se modifICÓ el modo de vida 
al pasar al período Formativo. 

Nos preguntamos, al observar 
los cambios en los patrones arquitec­
tónicos, si es que éstos estuvieron 
relacionados con la disminución de 
la fuerza de trabajo, necesaria para 
la construcción de edificios monu­
mentales. 

El estudio de la cerámica, la 
arquitectura y la subsistencia, que en­
contramos asociados a esta ocupa-

ción y su comparación con el mate­
rial más temprano, nos permitirá re­
construir el panorama correspon­
diente al Formativo, asi como definir 
los cambios en relación con el perío­
do anterior . 

Con los trabajos que venimos 
realizando pOdremos contrastar, ade­
más la hipótesis acerca de la inva­
sión (Pozorski,1987, 1992) y el cam­
bio ideológico (Burger, 1992), respec­
to a la crisis en las sociedades coste­
ñas. 
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Reseñas Bibliográficas 

The Abandonment 01 Settlements 
and Regions 
Aproximaciones Etnoarqueológicas y 
Arqueológicas. 
Catherine M. Cameron y 
Steve A. Tomka (eds.) 
Cambrigde Universíty Press. 1996. 

Todos los sitios arqueológicos son 
abandonados, pero la gente los deja 
de diferentes maneras y por distintos 
motivos. Es importante determinar la 
forma cómo se recupera la cultura 
material en un establecimiento, es­
tructura o área de actividad. Por ejem· 
plo, si los artefactos fueron retirados, 
destruidos o enterrados en el suelo o 
si las estructuras se desmantelaron o 
simplemente fueron dejadas. 
La publicación ofrece al lector un 
aporte teórico y metodológico acer­
ca de este aspecto en la investiga­
ción arqueológica; enfatizando la ne­
cesidad de estudiar las etapas de for­
mación de los sitios arqueológicos, 
apoyándose en información arqueo· 
lógica y etnoarqueológica de varias 
áreas del mundo, América del Sur y 
del Norte, Europa, Africa y el Medio 
Oriente. Asimismo, trata de documen­
tar también, los diferentes factores 
que pUeden estar en relación con el 
abandono, tanto a nivel local como 
regional. 
El volumen consta de quince capitu­
los con aportes de diversos investiga­
dores, que hacen el esfuerzo de de­
sarrollar de manera sistemática las 
correlaciones entre los estudios 
etnoarqueológicos y su adecuada 

314 pp. 

La autora estudia la naturaleza del po­
der y la diferenciación politica de la 
Sierra Central del Perú, desde los 
años 200 a.C. hasta la conquista Inca, 
en el siglo XV. 
En esta obra se argumenta que nin­
gún modelo o teoria basta para en­
tender el cambio social; en su lugar, 
los arqueólogos deben enfocar su 
estudio a una región particular para 
entender el contexto del cambio y por 
qué ocurrió éste. 
Hastoff examina la desigualdad poli­
tica desde diferentes perspectivas y 
sugiere una serie de principios "cul­
turales" para explicar los desarrollos 
políticos. 
Finalmente, la obra señala los cam­
bios en la producción agrícola de la 
región, aspecto que la autora consi­
dera fundamental para comprender 
ei desarrollo social y político. 

Ecology and Ceramic production 
in an Andean Community 
Dean Amcld 
Cambridge University Press, 1993, 
309 pp. 

El autor continúa con la perspectiva 
teórica y comparativa de su obra 
"Ceramic Theory and Cultural 
Process' (Cambridge University 
Press, 1985). El enfoque elnoarqueo­
lógico de Dean Amold se centra en la 
producción alfarera ccntemporánea 
de la comunidad de Quinua, 
Ayachuco. Propone una revisión de 
las ideas acerca de la producción 
alfarera pre-índustrial, a la luz de los 
estudios de la manufactura moderna 
y de las creencias e interpretaciones 
asociadas a la producción. 

María Reiche Neumann 
Dresden 1903 - Lima 1998 

El Lunes 8 de Junio falleció Ma­
ria Reiche, matemática alemana que 
dedicó mas de medio siglo al estudio y 
protección de las Lineas de Nasca. 

Uegó al Perú en el año 1935, ini­
cialmentecomo institutriz. En 1949 co­
noció al investigador Paul Kosok, quien 
por primera vez le menciona la exis­
tencia de figuras sobre las pampas 
desérticas de Nasca. 

Desde entonces, y atravesando 
todo tipo de peripecias, volcó su vida a 
la protección y estudio de estas figu­
ras: muchas veces, ante la indiferen­
cia y dejadez de las autoridades. 

Por su tenacidad y esfuerzo el 
Gobierno Peruano le confirió, en 1993, 
la Orden del Sol. 

Su muerte deja a las Lineas sin 
su principal defensora, en un momento 
cuando la conservación de nuestro pa­
trimonio peligra más que nunca. 

El Boletín se suma al recono­
cimiento de esta infatigable estudiosa y 
defensora de las Lineas de Nasca; y 
lamenta su irreparable pérdida. Espe­
ramos que su recuerdo sirva de re­
flexión para asumir hoy, más nunca, la 
responsabilidad de proteger nuestro 
Patrimonio Cultural. 


